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LA DESESPERACION DE JUDAS.

En la ülimia esposicion de pmluras, Uanuban UatenciOD del pú- 
P ICO dos cuadros que represenlaban, el uno La inocmeut perdido, y 

^  de»««f»rocion <i« juda t. debidos ambos á las ¡nspiracio- 
nes de Dw ilermaii Ikmaadea, jfiven de brillaotes esperadas, que 
eu la anterior espoficion ( 18I8) se liabia dado á conocer coa otro 
cuadro en que pintó i  ¡, u, Samarii^nu.

. 0 nos proponemos hablar hoy de estas obras de arte, sino única- 
ineme de U que representa La itttiytracion de Judo» , por haber 

o ocssiun a dcks poetas justamente apreciados para escribir las 
oiu^sicoues que el leetor ea á jui^ar. Ln diario acaba de eoü- 
t»ar acerca del trabajo delisr. Heruandez el siguiente juicio, que 

** oitestro nos ahorra espresacle en otras pa-

iX-iiíesMperaekind* Judat. Considerado este cuadro bajo el pun­
to de eisla puramente material 6 de forma, no carece de defeclus, y 
' .iiic i'iii.s podilamos coatar, como uno de ios mas esenciales, la

poco feliz esjiresion de la figura del diablo y su actitud iiuanerada y 
prosáica. Pero prescindieodo de la parte material. en la que hay 
realmente errores disculpables de inesperíeacia, el moJn Jo concebir 
el asunto, la espresion de Judas y del ángel de su guarda. y sobre 
lodo la grandeza y armonía del conjunto, dan i  ronocer que quien 
ha sabido imaginar un todo tan lleno de niugniliru po-,;!a; quien de 
tal suerte ha combinado los elementos dei poema aterradur y sublime 
en el que el traidor discípulo de Cristo se entrega á la desesperación 
y á la muerte, cuino en castigo de su crimen, en medio del trastor­
no de los elementos, sin ver la enseña salvadora que se levanta ''u 
el Calvario, no es en manera alguna hombre de vuly-r entendimien­
to ̂  autes bien podrá algún día, si es alentado en su carrera y u<. 
abandona el estudio, producir obras que inniurialicen su nombre.- 

Nosotros croemos que los lectores del Seíias**io verán con gusto 
estos trabajos que son una nueva prueba del deseo que nos anime 
ver enlazadas ias letras y las artes española'.1" UE Mm.zo ¡ e ¡ kúo.
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O DA.

‘'" P  « íe rm a ii l le ru a n i lc i i .  con  m o llf  a  üe l 
la  ú l t l r a a

Su luz serena el cielo 
y soles rutilantes encubría 
con funerario Telo, 
y en palpables tinieblas envolvía 
de las calladas selvas la espesura; 
el subamado monte; la llanura; 
y el mar imnenso que de horror mugía.

Sus alas replegaba 
con frémito medroso el rudo viento; 
la tiena suspiraba
con angustia y terror; y ronco acento 
cual de lejana tempestad ondosa, 
que estrago annncia y muertes, espantosa 
tal vez sonaba misterioso y lento.

M murmurio suave
se oye de fuente en bosques i) en pradera 
ni canto alguno de ave, 
ui clamor de torrentes 6 de ñera.
Arden Jas nubes, hierven, se propagan, 
y en silencio relumbran, y se apagan, 
llamas do quierporla anchurosa esfera.

Y al fulgor de sus lampos, 
tremente el corazón, vieron mis ojos 
ea los desiertos campos 
desnudas rocas y áridos abrojos;
de vengadora cólera divina 
indelebles señales; y ruina 
de la mano del hombre y sus enojos.

Y vi tus negros muros. 
tn»tí«RcsALEs, pátria de llanto 
y corazones duros;
V de nube sangrienta rojo manto 
sobre el eseelso GdLGcrrA pendiente, 
liaOron de infamia i  tu marchita frente: 
pcrpétua causa i  tu inmorlsl quebranto,

i Noche de hondos misterios 
cual la que en pasmo ayer y horror profundos 
sumió los hemisferios,
'•liando con féiveos brazos iracundos 
al rvGiDo, Sros, cruciScaste. 
y su sangre preciosa derramaste 
•Jueen divino raudal bañó los muudos.

¿Llegóacaso el momento, 
maldecida ciudad, y la venganza 
ijue Dios acopia lento, 
menor que tu delito, al Cu te alcanza; 
y , sorda al ruego, de la cnuz en pago 
dolor te envía y funeral estrago, 
negada á tu clamor dulce esperanza?

jUb! duerme todavía 
libre, üioD, mientras sus rayos Rom 
y su dogal te cavia;
I misera mas que al perecer Sopoua! 
y al despertar, adorna en adulterio 
id ímpio tus doncellas, y el salterio 
■i Tito cante y al inhel Nchoka.

¿Cuál, pues, duro castigo, 
si el tuyo no, lEncsAtEv, se apresta

de Dios al enemigo?
¿Contra quién el seSon su brazo asesta? 
í O é nuevo crimen preparado el hombre, 
con su justicia que á la tierra asombra 
irritado y piadoso le amonesta ?

Alegre está el averno; 
su rey sobre el abismo se levanta; 
blasfema del Eiebko; 
y esperando su triunfo altivo canta.
Y entre las voces del tartáreo coro, 
acento horrible de furor y lloro, 
jamas oido, el corazón espanta

Al pié de árbol añoso 
que sin hojas, señero, se divisa 

■ en alto pedregoso, 
á la luz del relámpago indecisa,
4 Judas miro: del desnudo cuello 
un lazo pende: mésase el cabello, 
y al cielo insulta con feroz sonrisa.

La luenga vestidura 
en deaórden está : muéstrtó* el pecho 
latiendo con presura 
cual ota brava en reducida lecho ; 
salidos de sus cuencas, ambos ojos 
en alto Gja, con la saña rojos, 
y á Dios amaga en su infernal despecho

El ala recogida,
junto á él de espaldas su custodio Ilota: 
al alma ya perdida 
el arcángel rebelde vengadora 
Dama dispone en el sulfúreo abismo; 
y el tormento de Judas en si mismo 
doblado siente que su ser devora.

Y al apóstol perjuro
la vista tiende y mano fulminada,
mientras el ángel puro
tus ojos vela, y coa la diestra alzada
úlUmo ruego al IIacsdo» envía,
y triste, á paso lento, se desvia
de horror la mente y de piedad turbada.

Y entonces sobrevino 
oscuridad mayor, y pavoroso 
silencio repentino.
La tierra absorta al caso lastimoso 
enmudece temblando; en sus regiones 
de cándidos querubes las legiones 
se estremecen ai fallo temeroso.

Uúbíto el estampido 
del trueno horrisonante se desata, 
y el intenso bramido 
de la tormenta al aire se dilata.
Rompe el rayólas nubes; piedra y fuego 
con él caminau; y en su furia ciego 
campos incendia y montes arrebata.

Blanca, suave lumbre 
s.'bre el Calvabio sacrosanto espleude, 
y triunfanie en su cumbre 
en luces mil el lÁSAaose enciende.
Como Uuvia de sangre roja llama 
sobre Sio» horrenda se derrama, 
y á pueblo y valle rápida desciende.

De! arduo monte erguido 
cayó el traidor descoyuntado y roto
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al lazo el cueiJo asido; 
y cual suele fragor de terremoto 
subir al cielo y coamoTcr el mundo, 
asi al caer, rodando basta el profundo, 
gimió el empíreo j  el confín remoto.

No á su presa mas listo 
acude .el tigre, que de mal sediento 
al Tendedor de Cristo 
Luzbel seboso con legión sin cuento; 
y allí le abraza; y en la torra frente 
su garra imprime, y el agudo diente: 
signo de alianza en el común tormento.

•
A la mansión precita 

luego le arrastra del cordel atado 
con afrenta inbnita; 
y al orbe como el trueno dilatado 
un acento iofemal: rmUtio, exclama' 
maUtfo el viento en los espacios brama: 
maldito el mar eu ronco son airado.

Mientras el ángel bello 
las alas tiende bácia el Calvario santo, 
suelto el rubio cabello, 
mustio en el rostro y desceñido el manto t 
y allí ante Dios doblada la rodilla 
de la divina Crdz al pié se bumilJa, 
el suelo besa y lo humedece en llanto.

IUfisl  .María BADALT.

ODA
A l  m la m o  iM u n lo  y  c o n  I g u a l  m o U v o , d e d le a d a  4  D o n  

s a o rn ia a  l le r n a u d e s .

La cólera ha pasado
del Señor por el ralle que estoy viendo t
i cómo, roble troncbado,
coDto lo está diciendo
rayo que cruza con fragor horrendo:

I Do hallar quien la rcsü^tal 
El rerdesceate musgo eonrertide 
en abrasada arista, 
por el cierto impelido 
sube i  espantar al águila en su nido.

Do quier horror de muerte, 
do quier la destrucción alzando el ruelo 
muere su brazo fuerte: 
i ay 1 j cómo treme el suelo 
y el sol se oculta en sanguinoso re to !

Mas hé allá en lontananza 
la cruz de redención, do ha muerto el Justo 
que confundir alcanza 
á LeviaUo robusto,
paz dando al orbe desde el leño augusto.

i Bugid, oh rendábales! 
i Bramad, oh truenos, con bramido bronco I 
roteiicias infernales, 
iqué sirre ahullidoronco 
>i el mundo abraza de la cruz el tronco T

Acuda el que al pecado 
dobló la frente en ignominia ruda; 
aunque sobrepujado 
hayan á la menuda 
arena sus delitos, corra, acuda.

Perfi I a y ! i  quién es el triste 
mortal que en medio á la feroz tormenta 
desesperado asiste, 
lívida y macíienta 
la foz, que sello criminal ostenta?

Judas, Judas, detente: 
aparta de tu cuello esa lazada; 
tranquiliza tu frente 
do búllela encrespada 
melena por los éuros contrastada.

Ese randa] precioso 
de sangre derramada en el altura 
del Góigota riscoso, 
fueote es de gracia pura: 
dócil la implora y la hallarás segura.

Pero ¡ob dolor! mirando 
el signo á todos de salud y vida, 
el apóstol infando 
la soga maldecida
convulso alhaga en su garganta asida.

Satan con ansia fiera 
aguarda asirlo del dogal pendiente:
—«.Misero, desespera....
i Desesperó! «—Furente
grita, y lo impele á la mortal vertiente.

;Ob sangre preciosa
de un Dios por Judas derramada en rano! 
jOb escena lastimosa!
¡oh ingenio soberano
que al lienzo la llevó con hábil mano I

JoAQUis José CERVINO.

ESTUDIOS HISTORICOS.

ESTABLECIHIESTO ES BSPaSA BEL CRISTUSISUO; LLCHA ENTRE 
EL AMIIASISMO T El CATOLICISMO.— CONSTITLCION ECLE­
SIÁSTICA BE ESPAÑA.— VIC.tRIOS PONTIFICIOS. —  PE QITÉNES 
SE COMPONIA EL CLERO. —  SILLAS MEIBOPOLITANAS.— OERE- 
CBOS DE ESTOS. —  IDEM DE LOS PATRONOS. —  ELECCION DE 
LOS OBISPOS. —  GERABQtlA ECLESIÁSTICA. —  DISCIPLINA. — 
ESTABLECIMIENTO V CUSTIMBRES DE LOS CONTENTOS DE RE­
LIGIOSOS T RELIGIOSAS.— SC APOGEO.— VÍRGENES VELADAS. 
— I.NMUNIDADE5 ECLESIÁSTICAS.— PENAS Á QCE ESTABAN SÜ- 
JETOS LOS CLERIGOS.— CONCILIOS.— SC DIVISION Y ATRIBL- 
CIONES.

I.

.Nada de fijo nos ba conservado la historia en ciertas materias, y 
apenas si en ellas tenemos mas datos para guiamos que ligeros apun­
tes de antiguas crónicas, ayudados casi siempre con la luz de im sa­
no criterio, ó la consecuencia, las mas de las veces forzada, ue los 
principios mas conformes con la razoo. Tal vez, entonces como aho­
ra, abundarían los anales délos diferentes pueblos, razas, socieda­
des ó timiJias en las que el mundo se divide: empero lo difícil de su 
conservación, ora por tener que fiarlas al manuscrito, siempre difí­
cil de guardar por luengos años, ora á causa de las coutinuas Inra- 
slonee de otros pueblos mas dados al bélico ejercicio de las armas 
que al pacifico coltiri} de las letras, ban impedido, basta que mas 
tranquilas las nacioaes se ba ido poniendo limite i  las conquistas, el 
llegar á nuestras manos documentos ciertos é inríragables de los he- 
cbos primitivos. La era cristiana, abriendo al mundo una senda nue­
ra , y empezando con la toleraucia y grandor de sus docDinas i  do­
minar las pastunes del hombre, y ese lujo de ranidad, orgullo y po­
derío que devoraba á los conquistadores de otros siglos, habia de 
cambiar también los deseos del espíritu. ¡ Empero cuánta sangre der­
ramada y cuánta derastaciun no ha dominado, hasta que las máxi­
mas consoladoras y pacíficas de un evangelio santo han ido penetran
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do poco í  poco 7 siQ descanso hasta lo iotioDO del humano coraaon I Y 
sin embargo, páralos señores de Ufueraa, para aquellos que cimen- 
laban su gloria y poderlo sobre montones de cadiTeres y ríos de 
sangre, ba habido vítores y cantos y poemas; mientras que para el 
que con solo su cayado por arma m ortífera, y su sayal porescado, 
opona al canlo guerrero la fraternidad y el amor, la paz i  la lucha y 
el perdón á la venganza, no ba habido una palabra do g racias , una 
sombra de recuerdo!

Ocupémonos, pues, aunque sea someramente y en cuanto lo per­
mitan los limites de este ameno SeuAsaaio, de la iglesU góÜM v 
episcopado español en los fiempoa primitivos. ^

Sui creer con algunos escritores que toda la raza goda hubiera 
abrazado las doctrmas de la inocente victima del riólgotha, í  la vis- 
U solamente de Im  prodigios que obrara la cruz en favor de Cons­
tantino, es muy cierto que desde aquella época empezé el crisiia- 
msmo á mtrodudrse entre ellos por medio de los cautivos griegos v 
romanos. Entre las firmas de los obispos asistentes al concilio de Ni’ 
cea, se encuentra la de Teopbllo, obispo de la Gothia, y esto nos ín­
dica que el catoUcismo era ya conocido y se bailaba establecido en­
tre los godos antes que las doclrinas de Arrio se propagáran en sus 
ánimos. Ninguna nolicU nos da ni nada nos dice la historia acerca de 
«'I primitiva relipon; y aunque se crea que los godos antes de su 
f.inversion adoraban con los escandinavos 4 Odin 6 Wodan , esU su- 
posmmn no tiene mas base que la florida imaginación de algunos es-

Cuaiesquiera, empero, que fuesen sus primeros prmeipios leli- 
giosos, no por eso dejaron de luchar con los de la nueva creencia v 
Jas conlroversias sobre estas doctrinas dividieron hasta el reinado del 
emperador Valente las diversas ramas de la gran familia goda esta­
blecida en las orillas de! Danubio. Los misioneros enviados por Va- 
lente jwra predicaries el arrianismo, fueron asaz bien aco^dos al 
Kmripioi empero luego uno de los gefes godos llamado Athanarico, 
i.naz defensor de su primitiva creencia , los persiguió crudamente 
ijcrearaanao por esto so sangre de mártires de su té. Otro gefe, sin 
ombaivo, llamado Fnedegern , que significa fwmralmmM 
aiogió mejor á los piadosos enviados de Valente. Entre ellos secoa- 
uba el obispo godo flphilao ó Wolphiiao, el cual, largo tiempo iu- 
deerso en definir los estrechos limites que separaban la fé católica de 
«  aiTiana, acabó por firmar la profesión de té del sínodo arriano del 
ano 5oD , uniendo su influencia í  la de los envUdos de Valente para 
I onveriir á sus compatriotas al arrianismo

Lo que mas caracteriza á la raza goda, asi como 4 las demas ra­
zas báruaras, es la facilidad que tenían en cambiar de creencia- 
pues que á la menor órden de sus gefes dejaban con la mayor indife- 
lenciala idola na por el cmtunismo, 6 bien imacreencii cristiana 
por otra. Asi Uons, gefe de los trancos, compra la victoria con el bau- 
usmo; Hecliur, rey (lelos suecos, ahrara el catolicismo con todos sus 
vasallos ¡ HencisoBuado, uuo de sus sucesores se hace arriano con el 
had e  lograrla mano de una délas hijas de Teodorico, arrastrando 
i m  si la móvil coqvíccíoq de los suyos. Menos de un siglo desnues

** m "1 “ • ’ yüTm ! í  ® « PucWo i  ejemplo suyo cunUesa y abraza Us reglas 
ue la Iglesia católica, yen pos de él f a c e te ,  y luego el pueblo i

maiicbaaos coq el a/rtéunsuiü de su vhisL>tj üpüilaj
^ If iflviudos pur ffu rey Uecaredo, ’

mas estrañaüexibbiüaU para mudar de creencU, algo
- aquellos bárbaros no eraíi el-

■ P ■. s ‘« ‘ámente. Los ggjos,del«nieaause y coütemendo su furor
.11 medio del saqueo y p^ago de Roma, pai a caiiUr los salinos ue la 
i > u a  y acompauar las reliquias üe los mártires , IW pudUn ser com-

prevligio ue sanudad que salvó 
a is  Ciudad eterna Uel lurur deAiuaj su lo uaoieute uo Se amedreu- 
.aba con ia severidad del Uoguia; ames por el coutrario, se Complacía 
en contemplar a elegante y m a  pompa del culto que habla abraza- 
no. fcinpero tolerantes por descuido o apatía, su buen seutido uu lo- 
umbiiparte en las fnvolis aunque empeñadas disputas, dignas Un 
solo de entretener la afeminadou de las cortes coi-rompidas del bajo 
imperio. Antes de Eurico y después de ei, hasta Leovigiiüo, los reves 
«Olios, auuque arríanos, no persiguierun 4 nadie, ni tampoco Alaii- 
lo  11 persiguió al clero calobeo, aunque este llamaba eii su tvuda al 
rjy  «rt(WoM> üe los francos; y por cierto que fiasü el mismo'turico 
l>ouu alegar ea favor de sus mandatos de destierro eJ oelmn, d» m., 
i jvasion tranca, que le amenazaba decontino, y la independencia 
dct clero católico que predicaba altamente la rebelión contra un rev 
fiere^ge, .según mas delalladaineiiíe asegura el historiador liresurio 
de Tours- *

I’ero el mismo clero .rin embargo no lardó en conocer que no era 
r  arrianismo lo que mas coiivenij á una sociedad bárbara todavía, 
que tema respeclivamente á la creencia, mas necesidad de obedeceí

, que de argüir. Confirmábale mas en esta opinión el ejemplo del ele 
ro romano so la dominación de los francos, reinando^por^medio de 

I dogma sobr« aquella rasa rebelde á toda influencia, y « t o , e T v e t 
«Juwion irresistible. Asi pues, no tardó macho en 

omprender que no seria suyo el imperio del mundo, mientras per­
manecieran aislados del centro de la unidad católica, y de la oode- 

Do'i!riR“® erap«Mha ya á ejercer sobre el orbe e n te i^
. '»s q'i« se hallaba dividido el arrianismo la
tólic f i ^ “" ^  K ' «  se aproximaban ri cá-
tobcismo y en p n ie ^  de ello citaremos el hecho de la destrucción 
que mandó hacer Juslimano i  su entrada en Constantinopla de toda» 
as i^esias amanas, esceptuando las de los godos. La diferencia en­

tre estos y los ortodoxos era Un pequeña, que solo el espíritu de

¡o ? a n té s7 e 'R « r‘!i“*®ir'’“^® '* «wnciUa-cionantes de Recaredo. Empero ann aotes de esta época vemos al
^iscopado amano fuerte coa la protección del poder civil tratar á
fuerza de concesiones de amalgamar por medio de ua solo símbolo el
rrianmmo con el catolicismo. El primero, sin em bar^! au n 7 e  ba

sado sobre el derecho de eximen, lo sosluvo m ^nlr^rse  hafi¡
en pugna abierUconlaIglesia constituida, abjurándolo, ó mriÓl^
deprendiéndose de él al momeato que se le consideró como lá
te^ríi7  ■ por consiguiente, era yadesdeenton-
ru pd^m .7 í “ “ catolicismo que seguía el principio

y sm discusión de ninguna especie. ^
Empero estas concesiones que no indicaban mas que debilidad v

falta de convicción, se estrellaron contra líinflexibilidad dei do^ma
católico, al que se trataba en vano de seducir por medio de prome-
nr.9 wasigniente se conjuraba para destruir
una creencia que carecía de lo que constituye ¡a fuerza de todo po- 

®^r« lierra; esto es, la fé en sí misma y en su porvenir. Fal- 
tap solo para derribarla completamente up impulso ó fuerza 

supenorque reuniese todas lascooviccionesflotaptescn derredordel 
catolicismo h icu  cuyo centro las airojaba supropio interés. La ór- 

corUr semejante malestar; y los 
apresuraron todos á entrar en el redb en pos de 

8u pastor y solwraao.

II.
Tras esfa rápida ojeada sobra las cansas que perdieron al arria- 

msmo, traem os al exámende la constilucion eclesiástica de España' 
antes y después de la conversioD de los godos al catolicismo. Bajó 
et remado de Constanüno, queriendo el clero secundar al poder ciril 
en su vigoroso esfuerzo de organización, modetó su régijsen ó cons- 
litación sobre la que regia entonces el iufperio. La división de la¡ 
diócesis era exactamente la misma que la política y la civil: el me­
tropolitano (pues el nombre de orzjiíjp» po se encuentra sino en 
tiempos posteriores á la invasión de los árabes), presidia á los obis­
pos de una provinm, mas sin acción alguna sobra el gobierno inte- 
nor de sus (liócesis respectivas. En la iglesU española, donde mas 
a rre a d o  se bUlaba el espíritu de igualdad, la autoridad del metro- 
^ b U o o ^ t ó  largo tiempo de establecerse, y hasta ia supremacía 
del ponufice romano no adquirió su grande lufluencia, sino lenla- 
meale y por grados, según lo afirma San Isidoro.

in.
El establecimiento y dominw de la creencia arriana junto con el 

caWicismo (wtodoxo fué un poderoso auxilio para ia supremacía pa­
pal. La Iglesia espaueda oprimida ea el interior, conociólanecesidad 
que tema de unirse mas y mas coa el poder esierior, estrechándolos 
débiles vínculos que la ligaban con ia gran comunión de los fieles 

i  aprovecharse de estas ventajas, acos- 
iM bró poco á poco al clero español á considerarla como el árbilro de 
IT, «  '« “ ''«s'oo  Recaredo y ios gitóos
s ^  vasallos,_ya encootramosenel año480 de la era cristiana un 
prelado eyiauol llamado Zenoa, metropoblano de Sevilla, revestido
celo V u vfro.ü""' * .pararecompepsar su notoriocelo y  su virtud, i  según dice el breve del santo padre (d ). Si este 
titulo no cottsbtuia un poder real y efectivo, al menos pra siempre 
un honor, y no se lardó, por coBsiguimite.cii ver i  estos mismos vi­
carios pontificios armados con la facultad de reprimir loa abusos v 
convocar los concilios con todas las reservas de los derechos que per- 
Uneciaii á los metropolitanos. ^ ^

También encoiitranios al comenzar el siglo sét mo el ejemplo de
un legado 6 juez enviado por el papa Gregorio el firando. Itamado 
Juan , y piirsobreDonibre elü.f««or, encargido de aprreiar la vali­
dez de la deposiíion de dos obispos hecha p.)r un concilio provincial 
tos cuales habían apelado i  la santa sede; aunque ya en los sHus 
quntoysesto se echan de ver algunos ejemplos, aunque raros ."de

( n  Cuk«c¡ü]i ¿3  « « ic ilie ii. ^  4QDirr«,
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o las  apelaciones, delascuiües se sirvió Roma para estendcr su au­
toridad. Empero do por eso debemos creer que el clero español ani­
mado del espíritu enérgico de independencia que distingue tanlola 
rasa ibero-gótica, se sometió dócilmente 4 las usurpaciones que de 
ella intenUba hacer la autoridad papal; y aun podria citarse algún 
raso de la resistencia de esta iglesia, tuerte con la pureia de suscos- 
tumbre-sy sudoctrina (1). Estas apelaciones y estos vicarios ponti­
ficios no se encuentran ya en la historia después déla conversión de 
los godos, época en la cual se estableció ya el principio de poder 
acudir i  la potestad real en último recurso en materias eclesiásticas; 
tan solo se nota á fines del siglo sesto el envío del palio á San Lean­
dro, metropolitano de Sevilla. En cuanto i  la concesión dedispensas, 
era peculiar 4 los obispos, al sínodo, ó a! concilio.

IV.

Por !o demas, la iglesia católica española se mantuvo siempre en 
et estado mas Ooreciente aun durante'la época de la dominación del 
arrianismo. El número de los obispos ortodoxos era mucho mayor
que el de loscismátieos,y las grandiosas pompas de su culto oscu­
recían las sencillas formas de su contrario. Tampoco se sabe que los 
concilios españoles hayan estado prohibidos por los reyes tirianos: 
estas cortes relijiosas que cabe i  la España el honor de haber sido' 
la primera nación en convocar desde principios del siglo cuarto, y 
antes de!famoso concilio de Nicea, según nos lo atestiguan las me­
morias de la academia de la historia, fueron aumentando sin cesar 
su importancia y su grandeza, combatiendo victoriosamente la be- 
regia que por todos los medios imaginables trataba de introducirse en 
la península. Los nestoriaaos primero, y luego los manicheos, los 
prisdliaolslas y otras sectas menos conocidas, trataron, aunque en 
vano, de arraigarse en el suelo de la iberia tan mortífero para el be- 
rege; y basta el arrianismo traído 4 la península en brazos de lacón- 
quista, profesadoy apoyado por el rey y las autoridades láicas, 
acabó por estrellarse contra la ortodoxia innata que indudablemente 
caracteriza la raza española.

A juzgar por los nombres puestos a! pié de lasaclasde losconcilios, 
es evidente que durante los primeros siglos de la .conquista, el clero 
se compuso de romanos ó de españoles indígenas: espermitidl} creer­
se, y esta es nuestra opinión, que la raza conquistada, dcs|ioseidapor 
»i3 dominadores de tuJos tus empleos civiles y militares, buscó en 
el clero un asilo seguro, y el único sin duda que no iiabía tentado la

{ 11 U  nspOMta S«a fensllQ ra  a ta l tr e  1>s|  i^p«ñailM
hi» Uáwiba /" /rr» i wimJ v j  . vi bw e*’h;l>r.>rf (O

ambición del vencedor- Mas tarde, cuando la iglesia fué riendo el 
poder dominante del estado, tos godos, en quienes seiba apaciguando 
ya el ardor guerrero, quisieron tener una parte en las dignidades 
eclesiásticas, y desde entonces se notan mayor número do nombres 
godos entre los obispos. El progreso que fué haciendo la España en 
la cultura del enteadimicnlo, la hizo tomar iuclinacion 4 un estado y 
carrera, donde se habían refugiado las artes y ciencias que escaparon 
4 la destrucción dcl poder romano; empero también data desdo esta 
época la relajación de costumbres y la falta de disciplina del clero.

V.

La conversión de los godos al catolicismo cambió muy poco ó na­
da la gerarquia eclesiástica. La ^lesia, que de oprimida se trocó en 
vencedora, no alteró después de la victoria las formas del culto con 
que había subyugado ísu s  mismos dominadores. Sin embargo, desde 
el dia de su triunfo comenzó la iatolerancia i  hacerse sentir, y de 
perseguida se trasformó eu perseguidora. Sin que hagamos meacioii 
de las tirduicas leyes de Sisebulo contra los Judíos, vemos que Chía- 
tila, en el cuarto concilio de Toledo, manda espulsar de sus dominios 
4 lodo aquel que no sea verdadero y conocidamente católico. Reí- 
zeswiotho ó Recesvinto va todavía mas lejos consagrando la intole­
rancia por medio de una ley, según se puede ver en el Fuero Juzgo, 
libro l á ,  lit. S." Ervigio y Egica muestran el mismo celo por la fé; y 
los reyes godos sucesores de Recaredo merecen lodos el titulo d» 
reyes católicos, cao que mas tarde nuestros soberanos se idornaroo 
coa justo y noble orgullo.

\1 .

La E.'paña góllct como la romana,  se dividía en cinco diócesis 
metropolitanas correspondientes á las cinco provincias civiles y mili­
tares : el metropolitano de la Bélica que tenia su sede eu Sevilla, el 
de laLu-iUnia cu Mérid»; el déla Tarraconense eu Tarragona, y el 
de la lialcia en Braga, basta la mitad del sigluVl, que 4 causa de su 
aumento se dividió en dos, Braga y Lugo. Empero i  la estincinn ilel 
reinado de los-Suevos, la primera tan solo eonservú la dignidad. En 
la Cartaginesa, Toledo y CarUgeua se diapularon largo tiempo la 
preeminencia; mientras que una parte de esta provincia caía en po­
der de los griego-bizantinos, desde el año Bo4 basta el de 6 ^ ,  To­
ledo luéU  metrópoli de los godos, y Cartagena de los griegos: mas 
después de la salida de estos y estíncion del poder imperial de Cons- 
tanlinopli « i E<paiu,  Toledo fué reconocida como la única metrópoli 
de toda la provincia. ftW fuiiá .)

i Lcis MIQl'EL I  ROC.I.

■ •

l  n  paKíu p o r  e l lu u r
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ESTUDIOSSOBBE LIS
CL'ADnO SEGODO. 

¡ C u a n d o  e l  r i o  s u e n a !

! Coniinuanon.)

Pasé pue« i  Itondí, lindísima ciudad que prubalilemcntc conocen 
todos Vds.. y cuyo famoso Td;», y bellas cercanías lleyan i  ella to­
dos los años í  muchos viajeros ingleses, que ante el mapilfico es- 
pectácuio que allí les ofrece la naturaleia, olvidan los tesoros de su 
nebulosa isla. Mi familia me recomendó tanto al Comandante' gene­
ral y i  las prinripales casas de la ciudad, y aquellas gentes sou de 
suyo tan hosp.lalar.as, alegres y bien dispuesUs para los forasteros, 
que, i  pesar de mi melanrolit y falsa posición, do hubo medio de 
escusarme de üeslas y bailes en el pueblo, meriendas en a.iuellos de- 
liciMos huertos, donde el aeahar embalsama el templado ambiente 
de la tarde; y continuas eicnrsiones i  caballo á los pueblecitos de la 
circunferencia ,_cuya posicioa pintoresca y agreste pudiera escusar 
4 morbos espauolee el largo y penoso viaje que hacen i  Suiza para 
ver lo que no bita en su propio país. De buena gana entraría en 
pormeaores sobre las costumbres de aquel pueblo cristiano y con 
lodo eminenlemeale arábigo, á pesar de tantos años como han irans- 
cu^ido desde la eipulsion de los moros; pero la historia cuyo rela­
to tenemos pendieute es ya baito larga de por si, para que U prolon- 
gu^&ioi con episúdiess d^scriprioQt^.

Den Jniwiio. Consiento en que por ahora dejemos tranquilos i  
los berranes; mas con la eapresa condición de que V. ú otro se ba de 
ocu^r mas tarde en hablar de ellos; porque es materia curiosa.

ElRfáactor Así constará; y yo me encargo de recordar esa re­
solución cuando y como convenga.

Alfonto. SieiHioasi, puedo yo proseguir libre del esrnipulomie 
de otro modo tuviera.—Iban ya corridos masde siete meses en mides- 
tierro.sin haber tenido en ellos Ja menor noticia de las personas nue 
Vds. M i ^ ,  si es que á piatárseiashe acertado, y sin atreverme i  
escribir á ninguna de ellas, pues U única que en buenas relaciones 
había ijuedado conmigo era el coronel, á quien ficil es de compren­
der que no quería moiesUr. Al cabo de ese tiempo fui convidado 
por un calwllero de Ronda á pasar el día en uno de sus cortijos in­
mediato ai pueblo Uamado Arriate, que en árabe significa ia ^ m  
nombre tan i  propósito (.ara la siluacioade aquella aldea qoe equiva­
le 4 una esacU descripción del país que la rodea. Pasábamos de cin­
cuenta las personas convidadas, eutre señoras y hombres, unos de la 
ciudad, otros de los lugares inmediatos; y hasta usa famUia vino de 
osuna que dista de Ronda por lo menos ocbo i  nueve leguas. oue 
añora do me acuerdo precisamente cuanto; pero salvar tales distan
á nal> frecu^Lla
a nade asombua. Ls de advertir, señores, que andaba entonce*

cuadrilla de hasta Ireinü catailúnu 6U - 
l S a n ‘'.V™ “"’“ ’ '05 concurrentes

eü s V la " “ 00 de dos cañones, muchos dos esco-
pelas, y la mayor parte cuchUlo de moule además. Yo por mi oaríe

íbn,e*mu“f b ^ i i '^ “ ^ *  " “ n. Preciso e fh a-
uuien se itreva^á comprender que haya
vros graves - n e r a ^ t^  ^ habiendo de correr peii-

ruuiiam.^ bajo un emparrado y a ^ ^ D Í r m u íÍ M e
elegantísimos cuerpos, roslna morenos v -  f '' . a .
azabache á unos b o r r e s  r i e n d o r S l T o ? ^  ^  J u t  oí 

no p«os requebraiido 4 sus parejas; y todo eso conT allaua  
«uida y las escúpelas 4 dos pasos; si viera Umbien á los criados 
que n<« servían Jmpuesíus al esuabate; y en ias vecinas eminenciaa 
4 nuestros vigas en acecho de todos los caoiiqos; dudo d” Íue nu 
diera creer que éramos todos gentes honradas y en paz con las levM
^bsol«tuU,Tt precauciones eran
?o l  uecesarias; pero antes de probarlo con la relacioo da 
a:,., . psra la mejor ioleligeocia de mi cuenlo, que
elllesen^no entonces en la reunión. >i
oasim f  ri hiíñ L  debiütado mi loca
era m*’» ^ « i '•‘versiones, porque la juventud
era mas poderosa en la esencia que las particulares circunstancias

en que me encontraba, al mismo tiempo, y por una especie de capi- 
tulacioa tácita entre el sentimiento y las inclinaciones, procuraba en 
la sociedad apartarme de las mujeres. En virtud, pues de ese mi 
propósito, hasla la hora de la comida no me reuní con las señoras y 
aun entonces colocándome en uno de los extremos de la mesa, aten­
dí cxclusivaiDenle ¡ las graciosas cuanto exageradas hipérboles de 
dos caballeros andaluces entre los cuales conseguí sentarme.

Llevébainos mas de dos horas de mesa: el Manzanilla y el Jerez 
batían circulado tanto y con tal presteza, que apenas habla allí un 
hombre que no comeniára á ver candíhHo» delante de sus ojos • » 
como pan  las señoras la conversación iba haciéndose un si es no ’e‘ 
enida, fueron sucesiva y lentamente levantándose una después de 
otra, bajo diferentes prelestos, y entrando en el cortijo propiamente 
dicho. Gracias 4 calacasuaüdad estábamos solos los hombres cuando 
un tiro disparado en la colina mas inmediata 4 nuestra frente impuso 
silencio aun 4 los mas locuaces, üna breve reseña de la topografía de 
aquel terreno noses indispensable, y voy áhacerla sucintamente. 
Entre Ronda y Arriate hay un pequeño valle enlerameoie rodeado de 
colmas, cubiertas asi de encinas y chaparros, como de sus retoños, 
y otros arbustos, que forman loque se llama monte, y eo el fondo 
de aquel valle, de figura parecida á una elipse bajocuyo rádio mencu 
será de unas cieu loesas 4 lo sumo, sin que al duplo llegue el mayor, 
está situado el cortijo, mas no eo su centro,sino en la falda déla coli­
na mas inmediata á la ciudad, hasta la cual vadescendieado elondo- 
iaute terreno. Sobre la opuesta eminencia se levantan, en anfiteatro, 
las cumbres del famoso monte de Tomillo, resultando elhorizoote 
limitado en todos sentidos por una zona de oscuro color verde, cuyo 
melancólico aspecto contribuye poderosamente á realzar la belleza de 
la pura, írasiiarentc, azulada bóveda que lo corona. El vallado de 
piedra bnita, siu argamasa, cal, ni otra liga que lo trabe y una. 
pero erizado de pilas é higueras chumbas, que rodea el corralón u 
redil, frisa COQ el pié de la colina, y estendiéndose en figurado tra- 
PMíu irecgular, une los estremos de dos de sus lados, con la casa de 
labor i  la derecha, y cou los Tmaonct é  establos á la iaquierda; v 
ambos edjíicioscompoaen el cuarto lado dei cuadrilátero. A la puerto 
de la casa está el emparrado, debajo del cual comimos; v á su treoi. 
el valle, dividido en hojas de tierra labrantía, estaba'ya entouce» 
cubierto de abundante cosecha. Por fin, señores, algunas loesas anle> 
de llegar 4 la eminencia que del monle ToraUlo nos separaba, hav 
un olivar, que se estiende en una amplitud razonable, hasta mas 
U niilad de aquella. Tai es el teatro de la escena que voy á describir,
6 4 lo menos asi me lo recuerda ahora la memoria.

^n ti, eomodije, untifo, jcflIíaroBiodMrirtoíj, rrogano/; quieru 
decir, asi los que estaban ya casi avasallados 4 Raro, como los que, mas 
sobrios, cMservaban entere su razón. Vimos inmediatamente bajará 
rienda suelta por el escalpado y retorcido sendero que i  la ciimbru 
conducía, á uno de nuestros vigías, cuyo caballo asi escapaba sobr • 
las desnudas rocas y espesas malezas, como pudiera en el hipódronu. 
mejor d i^ e s to ; mas autes ip e  i  nosotros llegára, otru disparo pri­
mero, después dos, luego varios, no nos. dejaron duda deque Ibamos 
4 necesitar de nuestras armas mas que de otra cosa. Enlouces, ami­
gos mms, aconteció, loque invariablemente, y asi en grande comoeu 
pequeño, acontece en todas las ocasiones de inminente peligro, 4 sa­
ber, que aquellos 4 quienes la naturaleza ha dolado de mayur sereni­
dad de ánimo, óla costumbre familiarizó con el riesgo, de hecho y sin 
desiguio se consUtuyen caudiUos y directores, sin que el amor prépio 
de ¡05 demás, mientras dura lo critico de la situación por lo menos, 
se ofenda, ni resista la dominaciou insólita que sobre lodos pesa. Eii 
efecto, el amo de! cortijo, hombre ya de cincuenta años, pero de un 
temple de alma á toda prueba; un Coronel retirado, i  quien las balas 
conocían bien; y yo, que aunque bisoño, tenia todo el orgullo de mi 
profesión, nos reunimos como insliutivamente para deliberar sobre lo 
que había de hacerse, despoes de habemoa armado; y haciendo otro 
tanto los^demas circunstautes, nos rodearon esperando en süencio, y 
DO sin señales harto visibles de inquietud, á que resolviésemos, ürgia 
el tiempo; el fuego se nos iba acercando; las señoras, á la puerU del 
cortijo M habiaii agrupado, como bwda de pelomas que ve aproximar­
se ̂  mdano; y por otra parte, apenas nos quedaban dos horas de dia. 
—SeñorM, dijo el huésped, es indudablemente Poquií/oelnuijoquicn 
con sus facinerosos nos ataca. Haré aa  mes me escribid pidiéndome 
niU duros y upa botonadura de oro: me he negado á lo uno y á lo

.....  ^  ^ prender fuego al cortijo y álas mieses, como es
su costumbre, interrumpió el Coronel.-¿gué gente trae? pregunté 
yo. La que él tiene ordinariamente son unos treinta caballistas; pero 
bien pudiera ser que para esta espedicion se le hayan unido alguno» 
de á p ié , conlestó el amo del cortijo.— ¿Con qué genle contamos? 
volvió 4 decir el Coronel.—Aquí somos diez y ocho; respondí después 
ae haber contado.—Bien: los criados serán hasla doce; todo el mun­
do tiene armas.......«

Cuando asi decía el Corone), llegó i  donde estábamos el vigía de
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que dejo hecha meacion, y nos aounció que ¡a cuadrilla entera del I 

tMjo, coa aiguoos peones por aiíididura, venía en ala baUenüo el 
bosque, y que nuestros houbres habrían precisamente de retirarse 
ante fuerzas tan superiures. Sin que dos lo dijera lo presumíamos 
asi i pero ademas, ya entonces los raalbeeborea coronaban la cima 
del monte, y nuestros criados se retiraban precipitadamente, de ár­
bol en árbol, catando sus armasá la carrera, y volviéndose á dispa­
rarlas [siempre que cualquier accidente del terreno se lo permitía. 
Entonces por ve: primera conocí las violentas giero nobles emociones 
del combate, donde el apego i  la vida cede pronto ellugar, en los 
corazones bien nacidos, al deseo de la victoria. .Me dirán Vds. que 
cuando se pelea contra malhechores no tienen lugar tales senti­
mientos : yo contestaré que el malhechor desaparece en el fuego, y 
que para el que ha de hacerle frente, no es menos importante ven­
cerle que si se tratase del mas ilustre paladín. Vuelvo á mi cuento. 
— Las mujeres á Ronda, escolladas por algunos de estos caballe­
ros— Clamó nuestro veterano, ya de hecho general enjefe. Ylan 
bien pareció su idea, que casi todos oqueílns cuballaros se ofrecieron 
en el acto á ser de la escolta. Pero nuestra jefe escogió seis, á quie­
nes llamó por sus nombres; y quiso darme el mando del convoy, 
mas habiéndome yo negado rotundamente, me reemplazó con uno 
de los que no hablan tenido tanta ansia como los demás de apartarse 
del campo de batalla.....

Mieotras que los nombrados, no sin afhnes,y menos sin ejercitar 
la paciencia, se ocupaban en acomodar á las señoras en jamugas y, 
consiguiendo, merced al miedo, ordenar el pequeño convoy en mi- 
uutos, emprendían su retirada; los malhechores, que á la cuenta, 
esperaban sorprendemos, hicieron alto en Ja cumbre de la colioag 
y nosotros, viendo un grupo de tres ó cuatro caballistas en el centro 
de su liuea de tiradores, inferimos que también celebraban consejo de 
guerra. Entonces dispusimos que lodos los criados, á mis órdenes, 
se apostasen en el olivar, sirviéndome de reserva el Coronel con 
ocho de los convidados, y entrándose el dueño del cortijo en él con 
los restantes, el aperador, algunos muzos de labrauza y los pastores. 
Nuestro plan de batalla fué que yo resistiese cuanto razonablemente 
pudiera en el olivar, que, en caso necesario, me retirara, apoyado 
por el fuego que el veterano y los snyos harían desde un tapial fron­
tero al cortijo; y que, en último apuro, nos encerrásemos en la casa, 
que su dueño abastecería con cuantos víveres y agua encontrase á 
mano, tapando además con colcbones todas sus ventanas.

A todos estos preparativos, ejecutadas con la rapidez que Izs cir­
cunstancias eágian, y el silencio que los peligros graves imponen 
siempre, siguieron algunos minutosdeinesplícableansiedt^yda cruel 
incertidumbre. La consulta de los jefes de los ladronesse prolongaba; 
sus tiradores estaban inmóviles, y nosotros triam os lija la vista en 
ellos, esperando algunos que los bandidos se retirárau, pues que nos 
veían resueltos i  resistirnos. Y en efecto, el ladrón andaluz pocaa ve­
ces se bate, sínoenando la necesidad de defenderse le obligad hacer­
lo; mas por aquella vez hubimos de creer que variaban de sistema; 
pues dios pocos minutos de haber tomado posición mi destacamento 
enel olivar, comenzaron á bajar en ala,prominp!eadoenferocesaUri- 
dos, música infernal, de que fué digno acompañamiento un fuego re­
gularmente nutrido. Con todo eso, mis hombres, al abrigo de los ár­
boles unos, otros tendidos tras délas matas, y lodos bien municiona­
dos. respondieron como convenía á la salva de los ladrones, y pronto 
les obligaron á dejar la carrera y avanzar paso á paso con inimitable 
maña para aprovechar los aecideotesdel terreno. Yo, ácaballo, corría 
de uno á otro flanco mi pequeña línea, tanto para animar á los quela 
componían, cuanto para cerciorarme de queninguoo de ellos recibía 
lesión alguna del fuego eoemigo, como asi fué, gracias álaprudeocía 
coa que lodos se situaron,

(■Con/ínKarí.l 
Patsicio  oc lz e s c a s e r a .

ilús[iúalii]ail y .sobridlaá de los .trabes.
Cuando Vgiaey, que había salido de Europa para ir á recorrer el 

Oriente, hubo residido algunos meses en el Cairo, se fué ai Líbano 
en la Syria, permaneció algún tiempo entre losllrusos, y después 
que aprendió lo bastante de Arabe con los monges, se lanzó á atra­
vesar los desiertos, provisto de cartas de recomendaciwi para los ge- 
fes de las tribus.

Cuando llegó á la tienda de uno de estos á quien iba patlieular- 
mente á ver, regaló un par de pistolas á su hijo que estaba jiresentc, 
el que las admilió con gratitud.

Cuando el gefe «raclnyó de leer la carta que Volnev le había en­
tregado, le cogió las manos y se las estrechó cordialmente diciéndole: 

—«IJieu venido seas: puedes permaoecer entre nosotros el tiempo 
que gustes. Despide tu guia, pues nosotros le reemplazaremos; ron-

sidera esta tienda como tuya, i  mi liijo como á uo bermano tuyo, y 
todo lo que hay aquí como sí te perleneeicra.

Volney no vaciló en liarse del hombre que se espresaba con tal 
sinceridad. Eotonces tuvo ocasión de esperímentar la religiosidad 
con que observan los árabes las leyes de la hospitalidad. Vivió seis 
semanas en el seno de aquella familia errante, participando de sus 
ejercicios, y conformándose en un todo á su método de vida.

En día le preguntó el g:efe si su pálria estaba lejos del desierto, y 
cuando Volney le hubo dado una idea de la distancia qne habla de 
u n aáo tra ,le  preguntó:

— ¿Y para qué has venido aquí?
-  -Vara ver la tierra y admirar las obras del Creador.
—¿Tu países hermoso?
'—Mucho.
—¿Pero hay agua en él?
—Muy abundante. En una jomada la encontrarlas muchas veces.
—¡Tanta agua hay! esclamó el Arábe sorprendido. Tanta agua hay 

en tu país y la dejas!
Volney hubiera deseado pasar algunos meses entre estos árabes, 

pero quería viajar mas, y sobre todo le era imposible contentarse co­
mo ellos con tomar por alimento diario tres ó cuato dátiles y un pu­
ñado de arroz. Le hacías sufrir tacto el bmiibre y la sed que á veces 
se sentía desfliUecer. Los cuidados eran solícitos,pero ios alimeutos 
eran malos y escasos. Volney tuvo al fin que despedirse de su hues­
pede y recibió al marcharse mil pruebas de su cariño; el padre y el 
hijo le fueron guiando hasta una gran distaucía , y no se separaron 
de él hasta que le hicieron prometer que volvería á verles. Pero la 
suerte lo decidió de otra manera, y esU despedida fué la última que 
se bkieron.

s e n t e n c i a s  y  m á x i m a s .
No hay ni un libro que sea totalmente malo para quien tiene la 

paciencia de leerle basta el fin, la facilidad de leer aprisa, y el talento 
como dice Steme, de ir á caza de pensamientos.

E! espejo es un libro que aflije ó divierte según la edad. Se fi- 
consulta como áun profeta. Cuando la muger es jóven, se mira eo él 
para ver si es muy bonita; cuando es vieja, para asegurarse de que 
tiene aun algunos atractivos. Se engañan siempre y mueren sis rom­
perlos.

La proviüad es necesaria i  los que vivoi en sociedad para tialar 
entre sí con confianza; lo es igualmente al hombre que vive reti­
rado en la soledad, para que pueda vivir en paz consigo mismo,

Lo que caracteriza al verdadero hombre honrado es Ja predisposi­
ción á hacer el bien, aun cuando tenga la seguridad de que será ignu- 
rado de todos, y tonga al mismo tiempo la certidumbre de poder 
hacer el mal con iiupuoidad y sin que ningún otro hombre lo sepa.

COtvSECl'enCIAS FL'SESTAS DE LM BASCO CE AUüK FII.UL.

La princesa Amalia de Inglaterra sucumbió en 4811, á los estra­
gos de una enfermedad larga y penosa. Esta pérdida tuvo ronsecuen- 
rias fatales. Adorada por toda su familia, retibíendu los cuidados 
mas tiernos y solícitos de todos los quela rodeabas, conmovida 
particularmente por el escesívo cariño del rey su padre, y queriendu 
dejarle una prueba y un recuerdo del que ella tambieu le profesaba 
en tan alto grado, mandó buscar un joyero, y le hizo que delante de 
ella montara un rizo de pelo suyo eo una sortija con esta inscripciun. 
Armember me aftex dar» pon (acordaos de mi después que yo no exis­
ta ). Cogiendo después el anillo, le colocó por si misma en el iledu 
de su padre. Pero esta prueba era harto fuerte para que la pudiera 
resistir el que tenia su corazón desgarrado tanto tiempo hacía por il 
estado deporable de una hija tan querida, y aquella misma noche, 
mientras la princesa espiraba, el rey Jorge III. volvió á ser presa de 
sus accesos de demencia de los cuales nunca ya curó. Esto nos prue­
ba que antiguamente podría existir aun el cariiio entre lus reyes.!

DtENa m ROSATIVA DE U S  HUGERES EN EL ORIENTE.
En el Cairo, bajo el dominio do los mamelucos, cuando perse­

guían á un hombre para matarle y conseguía llegar huyendo á la 
puerta del Serrallo y gritar; Pi ord ti /lurya  (bajo la protección de 
i)s mugeres), obtenía qne le perdonaran la vida y le dejaran libre.

L o a  H oldudOH de- T n u q o i u

Toa muger condenada á muerte, en Tunquin, sufrió el suplicio 
cun tanto valor que los soldados que la rodeaban se comieron su ca­
dáver , no por bravata 6 crueldad como ios salvagcs dei Canadá, ti­
no para identificarse con aquel valor que tanta admirariou les causara.

Ayuntamiento de Madrid
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